﻿Conocí a Perico en 1966. Yo tenía 15 años. Era un viaje que hice con mi madre y mi hermana para ver el trabajo de los jesuitas en la India.
Perico había llegado al país dos semanas antes y acababa de celebrar su 24 cumpleaños. Recorrimos con él una gran zona de Maharashtra y sobre todo estuvimos en Nashik con el P. Barranco, que había creado el MPSM (Maharashtra Prabodan Seva Mandal), precisamente la institución en donde después Perico pasaría casi toda su vida.
Esos días fueron muy importantes e impactantes. Su ojos azules y brillantes, todavía estaban más brillantes y abiertos. Vio claro que él quería esa vida. 
Además, allí nos acompañaron grandes jesuitas españoles de esa época: Sopeña, Ribas Espasa, Bañón, Massot, Jurschick, Martín de los Ríos...Dos años después, Joaquín Barranco murió en un trágico accidente de moto, pero la obra que había empezado siguió con otros jesuitas. En esa época  Perico continuaba su formación. Después, menos algún corto periodo, se instaló allí, en el distrito de Nashik, prácticamente durante toda su vida.
Le visitamos en todos los lugares en los que esruvo, muy pronto con mi marido y luego también con los hijos: Dindori, Karanhali...vivimos con él en todos los sitios. 

Era impresionante ver como todo iba creciendo, desarrollándose. Repoblaciones forestales, pozos, watershed..., todo lo que mejorara los cultivos y la utilización del agua..., cooperativas lecheras...
Las visitas a los pueblos y las reuniones al final de la tarde son inolvidables. Las carcajadas se mezclaban con sus claras conclusiones, una vez escuchados los campesinos. 
Después de estar años más centrado en temas agrarios, vio claramente que la mejora económica llevaba aparejada la mejora de la educación y, aunque eso siempre había estado presente en su trabajo, dio más impulso y apoyó más iniciativas educativas.
Sus venidas a España eran una gozada. Éramos parte de su familia de Madrid y siempre se alojaba en nuestra casa. Disfrutaba de todo y con todo. Los paisajes, los paseos, las excursiones, la lectura... y especialmente el fútbol y la comida. Todo era riquísimo y los platos quedaban tan limpios como si no se hubieran usado...
Compartimos muchas horas de conversación en la India y en España. Le llamábamos “mon petit  philosophe”. Su mente y su corazón estaban abiertos a todos, pero claramente su prioridad eran los pobres. Ayudar, siempre junto a ellos, a que mejoraran su situación, a darles oportunidades. 
Presidió el matrimonio de nuestras hijas y bautizó a un hijo del otro hijo. “No os apartéis de Jesús” fue su mensaje clave en uno de ellos, ”la fidelidad no es hacia el otro, es hacia vosotros mismos”, en el otro.
Su trabajo pervive. Muchas, muchísimas personas mejoraron sus vidas en todos los sentidos y cuando se pasa por la zona en la que trabajaron, se ve el cambio tan radical que se produjo.
Su amistad también pervive, ese disfrutar con todo y todos, esas carcajadas tan características, esa espiritualidad tan libre y a la vez tan profunda, ese Jesús que le salía por los poros...Hemos sido muy privilegiados de cruzarnos con personas como Perico. El sentía nuestra amistad y cariño incondicional y nosotros también.

Descanse en paz, abrazado por Dios.

